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EL  PROVINCIANO 

COMEDIA  DRAMATICA 

EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  PROSA 

POR 

Rosa  de  ¡iechavarria 


MADRID 

TIP  LTT.  DE  Jj  CORRALES,  MONSERRAT,  10 

1S99 


Personajes 


D.  Guillermo  Montalvo.  Banquero. 

D.a  Amalia.— Su  esposa. 

Margarita  y  Felipe.— Sus  hijos. 

Enrique  Montalvo.— Sobrino  del  banquero. 

Claudio  Pereda.— Socio  del  mismo. 

Un  Marquesito. 

Un  criado. 

Jugadores. 

La  acción  se  verifica  en  la  época  presente  y  en  Madrid. 


EL  PROVINCIANO 


ACTO  PRIMERO 

ESCENA  I. 

Aparece  una  sala  amueblada  á  la  moderna ,  en  el  fondo  una 
puerta  abierta  adornada  de  lujosas  colgaduras ,  á  la  derecha 
una  chimenea  que  sostiene  un  reloj  de  bronce ,  á  la  izquierda 
una  mesita  de  labor ,  junto  á  1%  cual  trabajan  DA  Amalia  y 
Margarita .  Claudio  sentado  en  un  divan  lee  el  periódico . 

Margarita,  mirando  al  reloj . 

— ¡Dios  mió!  ya  son  las  diez  y  media  y  aún  no  han 
vuelto  de  la  estación  papá  y  mi  hermano  con  Enri¬ 
que.  (Con  inquietud.)  ¿Si  habrá  ocurrido  algo?  ¡Cuanto 
tardan! 

Claudio,  con  aire  de  despecho . 

— Mucha  impaciencia  demuestra  V.  por  ver  ásu 
primo,  Margarita. 

Doña  Amalia. 

— Ese  deseo  no  debe  sorprenderte,  Claudio. 
Enrique  ha  sido  el  compañero  de  infancia  de  mis 
hijos,  pues  cuando  murió  su  infortunada  y  santo 
madre,  contaba  diez  y  ocho  meses,  su  padre,  cuyos 
extravíos  no  ignoras,  había  huido  hacía  algún  tiem¬ 
po  del  hogar,  la  situación  del  huérfano  era  tristísima, 
Guillermo  y  yo  consideramos  como  un  deber  sagrado 
traerle  á  nuestra  casa,  prodigándole  los  desvelos  que 
su  inocencia  y  su  corta  edad  necesitaban, (Con  tristeza.) 
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Un  día,  precisamente  el  mismo  en  que  nuestro  so¬ 
brino  cumplió  los  doce  años,  el  hermano  de  mi  espo¬ 
so  vino  á  reclamar  al  hijo  abandonado  y  después  de 
una  violenta  discusión  con  Guillermo,  sin  atender 
mis  ruegos  ni  á  mis  lágrimas,  le  arrancó  de  nuestros 
brazos  llevándole  á  Burgos  donde  residía. (Con  ternura. 
¡Pobre  niño!  Era  imposilble  tratarle  sin  sentirse  atraí¬ 
do  por  su  bondadoso  carácter.  Brillaba  en  sus  negros 
ojos  la  hermosura  de  su  alma,  siempre  franco,  afable, 
generoso,  agradecido,  se  mostraba  tan  humilde,  tan 
apesadumbrado  cuando  sus  travesuras  me  importuna¬ 
ban,  que  nunca  le  negaba  mi  perdón.  (Con  amargura.) 
Ahora  que  su  porvenir  se  presenta  dudoso,  sombrío, 
pues  su  padre  le  ha  dejado  por  herencia  vergüenza  y 
deudas,  recuerdo  con  gozo  y  ternura  aquél  dichoso 
tiempo  en  que  le  serví  de  madre,  y  mi  corazón  y  mi- 
casa  se  abren  para  recibirle,  como  á  u-n  hijo  querido. 

Claudio,  con  sonrisa  burlona. 

— Es  V.  excesivamente  buena  I).a  Amalia  pero . 

permítame  que  se  lo  diga,  mucho  temo  que  su  desin¬ 
teresado  afecto  sea  pagado  con  ingratitud. 

Doña  m alia,  secamente. 

— ¿Y  por  qué?  ¿Cual  es  el  motivo  que  te  impulsa  á 
hablar  de  ese  modo? 

Claudio,  con  aplomo. 

— Uno  muy  poderoso.  Si  Enrique  no  se  hubiera  ale¬ 
jado  del  lado  de  Uds.  no  dudo  que  sería  un  joven  mo¬ 
delo,  pero  junto  á  un  padre  jugador  con  el  constante 
ejemplo  de  sus  desórdenes,  las  ideas  de  honor,  de  pro¬ 
bidad,  los  severos  principios  se  habrán  borrado  de  su 
mente,  ocupada  en  las  frivolidades  del  mundo  atenta 
tan  sólo  á  satisfacer  su  egoísmo  y  sus  locos  caprichos. 


Doña  Amalia,  con  severidad. 

— Claudio,  para  juzgar  á  una  persona  se  necesita 
experimentarla  y  observarla  muy  detenidamente  y 
tú  ni  siquiera  conoces  á  Enrique.  Por  lo  demás  nun¬ 
ca  he  admitido  esa  preocupación  vulgar  que  lanza 
sobre  la  frente  del  hijo,  la  culpa  que  corresponde  úni¬ 
camente  al  padre. 

Claudio,  reprimiéndose . 

— Perfectamente  D.a  Amalia,  nuestras  opiniones  son 
distintas,  pues  yo  siempre  lie  tenido  por  verdadero 
aquél  refrán,  que  dice:  Detalpalo  tal  astilla.  (Con  ironía.) 
En  fin  preparémonos  á  recibir  á  nuestro  joven  pro¬ 
vinciano,  que  como  todos  los  que  se  educan  fuera  de 
la  Corte,  en  esos  poblaciones  á  los  que  fastuosamente 
dan  el  nombre  de  capital  , vendrá  enumerándonos  las 
bellezas  de  la  catedral  de  Burgos,  ó  afirmando  que 
sus  quesos  son  los  más  exquisitos,  en  cambio,  estoy 
seguro,  que  la  culta  sociedad  de  Madrid  con  sus  cor¬ 
teses  saludos  y  sus  finas  galanterías  le  aburrirá . 

Margarifi,  con  disgusto. 

— ¡Qué  ideas  tan  extravagantes!  Porque  Enrique  vi¬ 
va  lejos  de  aquí  ¿ha  de  ser  un  paleto?  La  distinción  de 
la  cuna  jamás  se  pierde.  (Con  animación.)  ¡Con  cuanto 
placer  repaso  en  mi  memoria  sus  delicadas  atencio¬ 
nes!  En  nuestros  paseos  por  el  campo  mientras  Felipe 
y  yo  nos  entreteníamos  en  cazar  mariposas,  él  se  ade¬ 
lantaba  y  formando  un  lindo  ramo  de  violetas,  ú  otras 
flores  campestres,  me  lo  ofrecía  con  afectuosa  é  in  - 
fantil  complacencia.  No,  esa  finura  no  se  aprende, 
mas  tampoco  se  olvida. 

(Claudio,  disimulándo  su  rabia. 

— ¡Oh!  bien  sé  que  Margarita  no  encuentra  defectos 
é  imperfecciones  más  que  en  mí,  precisamente  por~ 


que  la  amo  con 
v  Enrique.) 


(Entra  I).  Guillermo  seguido  de  Felipe* 


ESCENA  II. 

D.  Guillermo. 

— Ya  estaríais  impacientes;  queridas  mías,  el  tren 
lia  llegado  con  hora  y  media,  de  retraso. 

Felipe,  con  jovialidad. 

— Mamá,  hermana  mía,  aqui  está  el  viajero  (señalan, 
do  á  Enrique)  ¿Y  qué  si  no  os  lo  digo  no  le  conocéis?1 
(D.a  Amalia  Margarita  y  Claudio  se  levantan) 

I>o  11a  Amalia,  abrazando  á  Enrique. 

— ¡Hijo  mió!  ¡cuánto  he  anhelado  este  instante! 
¡Diez  años  de  ausencia! 

Enriqu  ,  besándola  con  ternura . 

— Sí,  madre  mía,  permítame  le  dé  ese  dulce  nombre 
que  llena  el  gran  vacío  que  la  muerte  del  pobre  papá 
ha  dejado  en  mi  alma. 

Doña  Amalia,  mirándole  fijamente. 

— Enrique,  ¡debes  haber  sufrido  mucho! 

Enrique,  con  dulzura. 

— ¡Oh!  tía  mía,  ¿me  encuentra  V.  muy  cambiado?  ¿no- 
es  cierto?  (Con  amargura)  El  niño  alegre  ha  desaparecido- 
quedando  en  su  lugar  un  joven  melancólico,  agobiado 
por  el  terriblefardodel  infortunio.  ¡Cuánto  se  aprendo 
en  su  escuela!  (Deteniéndose.)  Acabo  de  cumplir  veinti¬ 
dós  años,  pero  poseo  prematuramente  la  penosa  ex¬ 
periencia  de  la  edad  viril. 
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Margarita,  sonriendo. 

— ¿Y  es  esa  una  razón,  señor  filósofo,  para  que  des¬ 
deñe  saludar  á  su  compañera  de  juegos,  á  su  her¬ 
mana  menor? 

Enrique,  con  afabilidad . 

— ¡Ah!  perdón,  Margarita.  (Le  da  la  mano.)  El  dolor 
es  tan  egoísta  que  pude  por  un  instante  olvidarme  de 
tí,  pero  creéine,  la  imagen  de  mi  encantadora  primita, 
unidad  los  deliciosos  recuerdos  de  mi  infancia,  nunca 
se  apartó  de  mi  memoria.  (Con  entusiasmo.)  Ahora  que 
te  contemplo  adornada  por  las  gracias  de  la  adoles¬ 
cencia,  siento  una  emoción  gratísima,  parece  que  las 
tinieblas  de  mis  negros  pensamientos  se  disipan  an¬ 
te  los  rayos  de  tu  belleza. 

fJIaudio,  aparte  con  rabia. 

— ¡Qué frases  tan  chabacanas  1...  ¿Si pretenderá  éste 
imbécil  arrebatarme  con  su  labia  el  dote  de  Marga¬ 
rita?  No,  pues....  mal  que  le  pese  no  será. 

D.  Cüruiller  mo,  á  Enrique. 

— Querido  mío,  ya  que  has  satisfecho  las  primeras 
expansiones  de  tu  corazón,  tengo  el  gusto  de  presen¬ 
tarte  á  Claudio  Pereda,  hijo  de  un  antiguo  amigo 
que  falleció  hace  ocho  años.  Es  mi  fiel  cajero,  vive 
con  nosotros  en  familia  y  por  su  honradez  y  buenos 
servicios  ha  llegado  á  ser  mi  socio. 

Felipe,  mirándo  á  Margarita. 

— Y  si  Dios  nos  escucha  será  con  el  tiempo  mi  her¬ 
mano. 

Enrique,  alargando  la  mano  á  Claudio. 

— Experimento  una  gran  satisfacción  en  conocer  á 
la  digna  persona  depositaría  de  la  confianza  de  mi  tío 
y  le  presento  mi  mano  de  amigo. 
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í  'laiiiiio,  con  finura  afectada. 

— lose  la  estrecho  como  á  tal,  considerándome 
muy  honrado  con  el  favor  queme  dispensa  (paUsa.  d.* 

Amalia  y  Margarita  se  sientan.  Claudio  y  Felipe  hablan  en  voz 
baja  junto  á  la  chimenea.) 

Enrique,  acercándose á  D.  Guillermo . 

— Tío  mío  ¿tendrá  V.  la  bondad  de  escucharme? 

».  Guill  crnio,  con  prontitud. 

— ¿Qué?... ¿Deseas  dinero?  ¿xA.caso  alguna  deuda?... 

Enrique,  vivamente. 

— ¡Oh!  no,  mil  gracias  tío.  Cuantos  muebles  ence¬ 
rraba  nuestra  modesta  casita,  las  pocas  alhajas  que 
quedaban,  á  excepción  de  un  reloj  de  oro  que  como 
recuerdo  de  papá  conservo,  mis  ropas,  todo  lo  vendí 
para  pagar  á  los  acreedores,  era  preciso  salvar  el 
nombre  de  mi  padre  de  la  vergüenza,  aunque  tuviese 
que  arrostrar  miserias,  privaciones,  hambre . 

I>.  ttuilleruio,  con  satisfacción. 

— Así  me  gusta,  Enrique;  ante  el  deber,  jamás  va¬ 
cila  el  hombre  de  honor.  Pero...  (Reflexionando)  ¿qué  es  lo 
que  tienes  que  participarme? 

Enrique,  con  prontitud . 

— Tíomío, admitirla generosahospitalidad  con  que 
mi  buena  tía  y  V.  me  han  acogido  sin  servirles  en 
algo,  supondría  en  mí  un  abuso,  por  eso  deseo  tra¬ 
bajar  en  su  banca,  dejando  á  su  elección  el  cargo 
con  que  me  favorezca,  pues  nunca  me  gustó  ser  gra¬ 
voso. 

I>.  OuilKermo,  con  afabilidad. 

— ¿Gravoso?  Esa  palabra  jamás  debe  pronunciarse 
tra ándese  de  la  familia. 


—  9  — 


■Enrique,  conmovido. 

— ¡Olí!  mi  querido  tío.  ¡cuán  afondo  conocía  papá 
la  bondad  que  á  V.  distingue! 

(Con  voz  trémula)  Postrado  en  el  lecho  del  dolor,  cuando 
mis  labios  besaban  sus  heladas  manos,  y  mis  ojos  fi¬ 
jos  con  angustia  en  los  suyos,  ya  sin  luz,  recogían 
con  anhelo  sus  postreras  miradas,  en  aquellos  terri¬ 
bles  y  solemnes  instantes,  murmuró  á  mi  oido  su  úl¬ 
tima  recomendación. 

— «Adiós,  Enrique,  no  imites  mi  ejemplo,  ve  al  lado 
de  tu  tío  y  aprende  á  ser  honrado,  generoso,  irre¬ 
prensible....  él  te  recibirá....  su  alma  noble  no  re¬ 
chazará  al  hijo  de  un  hermano  infeliz  que  muere 
arrepentido. »(Se  enjuga  una  lágrima.) 

O.  Guille  ruto,  conmovido . 

— ¡Desdichado  Jaime!  ¡cuán cruelmente  expió  su  di¬ 
sipación!  (Con  dulzura.)  Enrique,  con  la  muerte  queda 
sepultado  el  resentimiento,  el  recuerdo  de  las  ofen¬ 
sas,  mi  único  deseo  es  cumplir  la  voluntad  de  tu 
padre,  haciéndote  todo  lo  feliz  que  es  posible  en  este 
picaro  mundo.  (Dirigiéndose  á  su  hijo.)  Felipe,  desde 
mañana  compartirás  con  tu  primo  el  cargo  que  de¬ 
sempeñas  en  la  banca,  instruyéndole  en  él  con  pa¬ 
ciencia  y  esmero. 

Felipe,  sonriendo. 

— Perfectamente  papá,  espero,  que  no  tendrás 
queja  de  mi  celo  en  enseñarle.  (4  Enrique.)  Amigo  mió, 
es  preciso  que  deseches  la  tristeza  que  te  embarga, 
que  recobres  tu  animación  al  volver  al  seno  de  la  fa¬ 
milia,  ¿no  es  cierto  hermana  mía? 

Margarita,  con  dulzura. 

— Sí,  Felipe,  deseo  vivamente  que  nuestro  primo 
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haile  en  el  afecto  que  le  profesamos,  la  tranquilidad 
y  la  dicha  de  que  ahora  se  ve  privado. 

Doña  Amalia,  muy  complacida. 

— Hijos  míos,  no  olvidéis  que  sin  virtud  no  existe 
felicidad  alguna,  sed  buenos  y  seréis  dichosos. 

Enrique,  con  dulzura. 

— ¡Olí!  tía  mía,  ¡Cuántas  veces  esas  sublimes  máxi¬ 
mas  han  sostenido  mi  valor  en  las  luchas  de  la  vida! 
¡Bendita  sea  Y.  madre  querida,  que  tanto  bien  me 
lia  hecho!  (Entra  un  criado.) 


ESCENA  III. 

Criado,  en  la  puerta. 

— La  sopa  está  en  la  mesa,  para  cuando  los  señores 
gusten. 

D.  Guillermo,  con  jovialidad. 

— ¡Cuán  prosaicamente  ha  terminado  nuestra  con¬ 
versación!  Pero...  (encojiéndose  de  hombros)  ¡COSaS  del 
mundo!  (Dando  un  golpecito  en  la  espalda  á  su  sobrino)  ¡Ani¬ 
mo  Enrique!  Ven  á  honrar  nuestro  comedor  con  tu 
presencia, [recordando  tiempos  mejores. 

Felipe,  alegremente. 

— ¡Bien  papá,  bien!  Si  tú  lo  permites,  beberemos 
Champagne,  para  celebrar  la  llegada  de  nuestro 
huésped,  á  quien  dedicaré  un  cariñoso  brindis  de 
bienvenida. 

Enrique,  conmovido  dándole  la  mano. 

— ¡Gracias,  primo  mío,  gracias!  Mi  inmensa  gratitud 
solo  puede  responder  á  tan  cordial  acogida,  brindan- 
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do  por  la  eterna  prosperidad  de  la  Casa  Montalvo  y 
si  por  desventura  una  bancarrota  la  amenazase,  En¬ 
rique  no  vacilaría  en  salvarla  aun  á  costa  de  su  pro¬ 
pia  existencia. 

(Cae  el  telón ) 


< 


) 


ACT  O  I  I 

ESCENA  I. 

La  misma  decoración  que  en  el  anterior .  Margarita  sentada 
en  un  diván  hojea  un  álbum.  Doña  Amalia  pasea  con  lenti  ¬ 
tud.  Entra  D .  Guillermo  con  un  reloj  de  oro  en  la  mano. 

j 


ülargarita,  levantándose. 

% 

— Papaito,  ¿qué  ocurre?  Vienes  muy  pensativo. 

Dona  Amalia,  mirándo  á  su  esposo. 

— Ciertamente  hija  mía,  (Con  estrañeza.)  Guillermo, 
¿qué  significa  ese  reloj? 

O.  Ouill  ermo,  colocándose  entre  ambas. 

— Significa,  queridas  mías,  que  las  apariencias  nos 
engañan  miserablemente,  el  espíritu  humano  es  tan 
ñaco,  tan  imperfecto,  que  sólo  juzgamos  á  los  demás 
por  lo  que  en  ellos  vemos. 

l>o  ña  Amalia,  sorprendida. 

— Pero..¿á  quéconducen  esas  reflexiones?  porque.. 

.  ) 

I>.  üuillenno,  tranquilamente . 

*  ) 

— Ten  paciencia  amiga  mía,  que  enseguida  voy  á 
satisfacer  tu  justa  curiosidad.  (Se  sienta  en  el  diván,  Doña 
Amalia  á  su  lado;  Margarita  en  pie  delante  de  ambos, (Con  voz 

grave.) — Hace  un  año  que  Enrique  se  encuentra  en 
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nuestra  casa,  durante  este  tiempo  su  inmejorable 
conducta,  el  celo,  la  inteligencia,  la  formalidad  con 
que  desempeña  su  cargo  en  la  banca,  el  afecto  que 
siempre  nos  ha  demostrado,  todo  me  hacia  ver  en  él 
al  hombre  de  corazón  y  de  honor  que  recompensaría 
nuestros  beneficios,  siendo  el  orgullo  de  nuestra 
vejez. 

Doña  Amalia,  con  prontitud. 

— Lo  mismo  pienso  yo,  amigo  mío,  pero...  sin  duda 
algún  suceso  para  mí  desconocido,  ha  cambiado  tu 
opinión. 

D.  Guill  ermo,  con  firmeza. 

— Sí  Amalia,  escúchame  y  verás  cuán  fundado  es  mi 
disgusto.  (Con  acento  tranquilo.)  Esta  mañana,  bajé  á  las 
oficinas  más  temprano  quede  costumbre.  Felipe  no  se 
había  levantado  aún  y  Enrique  se  encontraba  fuera. 
Claudio  abandonó  por  un  momento  la  caja  y  con  el 
mayor  sigilo  me  mostró  este  reloj  que  pertenece  á  mi 
sobrino,  pues  lo  he  visto  mil  veces  en  su  bolsillo  y 
me  refirió  que  lo  encontró  ayer  tarde  en  una  casa  de 
empeños  á  donde  fue  á  comprar  un  anillo  cuyo  valor 
le  ponderaron  encarecidamente.  Me  quedé  extático, 
no  podía  dar  crédito  á  mis  oidos,  ni  á  mis  ojos,  es 
cierto  que  el  socio  me  indicó  en  otras  ocasiones  que 
Enrique  lejos  de  asistir  á  las  clases  de  comercio,  que 
por  la  noche  tiene,  malgastaba  el  tiempo  y  el  dinero 
en  jugar,  pero  siempre  deseché  esa  idea  como  ün  jui¬ 
cio  temerario,  hoy...  ante  esta  palpable  prueba,  mis 
dudas  se  han  convertido  en  ira  porque.... 

Doña  Amalla,  con  sorpresa. 

— ¡Cómo!  ¡No  vuelvodemi  asombro!  (Con  vacilación. 
¿Y  sifuera  una  mentira Guillemo?  si.... 


lo 


n.c*u¡n  crino,  con  enojo. 

— No  le  defiendas,  Amalia,  su  culpa  está  tan  clara 
como  la  luz  del  día.  (Con  disgusto.)  ¡Necio  de  nn!  ¿Por 
qué  no  hice  caso  de  las  advertencias  de  mi  fiel  Clau¬ 
dio?  pero...  ¿quién  podía  figurarse?... 

Margarita,  con  prontitud. 

— Nadie  cree  lo  quenoexiste  papá;  mi  primo  es  in¬ 
capaz  de  cometer  una  acción  vergonzosa  (Despreciad 
vamente.)  El  socio  afirmará  lo  que  quiera,  pero  sus  pa¬ 
labras  me  inspiran  poquísima  ó  ninguna  confianza. 

O,  Guillermo,  con  severidad. 

— Niña,  tu  imprevisión  te  dicta  un  modo  de  hablar 
muy  imprudente.  Observo  con  disgusto  que  tratas  á 
Claudio  con  recelo  y  hasta....  con  desdén. 

Margarita,  con  acento  firme. 

— Si  papá,  confieso  que  la  indiferencia  que  antes  me 
inspiraba,  se  ha  trocado  en  antipatía.  Sus  modales 
jactanciosos,  el  tono  de  superioridad  que  emplea  al 
hablar  con  mi  primo,  su  constante  afán  de  ridiculi¬ 
zarle,  llamándole  el  provinciano,  el  palurdo,  ¡que  sé 
yo!....  le  han  convertido  en  un  ser  en  extremo  desa- 
gradable  y  fanfarrón. 

D.  CüruiEIernio,  gravemente. 

— Lo  será  para  tí,  pero  tu  padre  que  conoce  tu 
conveniencia,  sólo  anhela  verte  unida  á  Claudio,  pues 
sus  excelentes  cualidades  le  hacen  digno  de  tu  mano. 

Margarita,  disgustada. 

— ¡Dios  mió!  papá  ¿qué  dices?  jamás  pensé  en  él 
(con  resolución)  pero  ahora  ¡menos  que  nunca! 

O.  Guillermo,  con  enojo. 

— En  verdad,  he  ahí  una  frase  demasiado  decisiva 
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para  una  hija  de  familia  que  apenas  cuenta  diez  y 
ocho  abriles.  (Reflexionando.)  No  obstante  concibo  la 
causa  de  tu  resistencia.  La  juventud  es  inexperta  y 
se  alucina  fácilmente.  Enrique  con  su  lánguida  y 
aristocrática  figura,  su  dulce  lenguaje  y  su  historia 
un  poco  novelesca,  ha  impresionado  tu  mente  y  con¬ 
movido  tu  corazón  pero....  esa  quimera  pasará,  es¬ 
toy  seguro,  veloz  como  la  hoja  que  arrastra  el  hu¬ 
racán. 

üffsirgaritst,  con  dulzura. 

— ¡Oh  papá!  ¡no  me  conoces!....  lo  superficial,  la 
belleza  física  nunca  logró  cautivarme,  (Meneando la ca. 
beza.)  no,  lo  que  en  Enrique  estimo  es  su  bondad,  su 
inteligencia,  su  noble  y  digno  carácter  que... 

fi>  Gtiiller  mo,  muy  irritado. 

— ¡Basta!  En  vez  de  prodigarle  tan  inmerecidos  elo¬ 
gios,  procura  desechar  ese  romántico  afecto,  que  só¬ 
lo  sirve  para  entristecerte  y  enojarme. 

cogiéndole  una  mano. 

— ¡Ah!  papá!  cuánto  siento  haberte  disgustado  pe¬ 
ro!...  ¿vas  á  castigarme  porque  no  he  querido  disi¬ 
mularte  mis  sentimientos?  (Con  acento  suplicante.)  Ma¬ 
má.  tií  que  ejerces  tanta  influencia  en  papaito  inter¬ 
cede  en  mi  favor. 

<8r ii i llermo,  conmovido. 

— No  hace  falta  hija  mía.  (Contenplandola  con  ternura.) 
Ante  estos  bellos  y  juguetones  ojos,  mi  enojo  queda 
paralizado.  (Con  dulzura.)  Margarita,  no  sé  lo  quede 
mi  sería,  si  te  viera  desgraciada  pero...  (Escuchando 
atentamente.)  oigo  pasos. .. .  ya  viene  el  perillán  de  mi 
sobrino....  ¡veremos  cómo  se  explica! 
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Margarita,  con  sobresalto. 

— Entonces  papá,  me  permitirás  que  me  retire. 
(Dirigiéndose  á  Doña  Amalia.)  ¿te  quedas  mamá? 

Doña  Amalia,  con  afabilidad. 

— Sí,  hija  mía,  esta  cuestión  me  preocupa  y  deseo 
descubrir  la  verdad....  Hasta  luego;  niña.  (Sale Marga¬ 
rita.  Pausa.  Entra  Enrique.) 


ESCENA  II. 

F.nrique,  adelantándose. 

— Me  han  dicho  en  las  oficinas  que  mi  tío  me  es¬ 
peraba. 

I>.  Guillermo,  con  el  semblante  serio. 

— Seguramente,  necesito  hablarte  con  toda  forma¬ 
lidad.  Respóndeme  con  franqueza,  pues  no  admito 
excusas  ni  subterfugios.  (Sacando  el  reloj  de  uno  de  sus 
bolsillos)- 

— Esta  alhaja  te  pertenece...  (Con  severidad.)  Y  bien, 
¿sabes  dónde  la  han  hallado? 

Enrique,  tranquilamente. 

— Lo  ignoro,  tío  mío. 

I>.  Guill  erme,  encolerizado. 

— ¡Mientes!  (Con  sorna.)  ¿Pretendes  acaso  hacerme 
creer  en  un  milagro?  El  reloj  ha  pasado,  sin  que  tu 
voluntad  haya  tomado  parte,  á  una  casa  de  présta¬ 
mos.  ¡Yaya,  vaya!  Es  verdaderamente  maravilloso. 

Enrique,  con  dignidad. 

— Tío,  no  me  juzgue  V.  antes  de  escucharme. 
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Hace  oclio  días  que  esa  alhaja  no  está  en  mi  poder,  me 
la  pidieron;  comprendí  que  dándola  evitaba  un  dis¬ 
gusto,  y  no  vacilé  en  privarme  de  ella. 

D.  Guillermo,  muy  enojado. 

— ¡Magnífico  sistema  de  escapar  de  las  reconven¬ 
ciones!  Pero...  no  acostumbro  á  descifrar  enigmas  y, 
por  lo  tanto,  exijo  me  digas  á  quién  se  lo  has  pres¬ 
tado. 

Enrique,  con  vacilación. 

— Tío,  ordéneme  cuanto  guste,  estoy  dispuesto  á 
cumplir  sus  mandatos  para  mí  paternales,  pero...  en 
esta  ocasión  me  es  imposible  obedecerle. 

Doña  Amalia,  sorprendida. 

— ¿Cómo?  Enrique,  es  la  primera  vez  que  no  acce¬ 
des  á  nuestros  deseos.  Tu  resistencia  me  hace  sos- 

..  * 

pechar... 

Enrique,  alzando  la  cabeza. 

—¡Oh,  tía  mía!  Nada  tema  Y.  (Con  voz  solemne.)  Mi 
conciencia  serena  no  me  reprocha  ninguna  de  mis 
acciones,  al  contrario... 

D.G  u  á  1 1  er in  o ,  muy  encolerizado . 

— ¡Aún  te  atreves!,.. 

Enrique,  con  dignidad. 

—Sí,  tío  mío.  (Con  acento  firme.)  Me  atrevo  á  sopor¬ 
tar  una  acusación  injusta  con  todas  sus  consecuen¬ 
cias,  antes  que  cometer  una  bajeza  violando  la  pro¬ 
mesa  que  hice  de  callar. 

D.  Guiller  oto,  muy  alterado. 

— ¡Tu  fingida  santidad,  hará  que  mi  furor  estalle! 
¿Piensas  que  ignoro  tu  vida  de  desórdenes?  ¿El  tiem- 


po  y  el  dinero  que  malgastas  en  ruletas  y  tresi¬ 
llos? 


Enrique,  con  indignación. 

— Y  ¿quién  ha  informado  á  Y.  tan  erróneamente  de 
mi  conducta,  tejiendo  una  red  de  mentiras  para  per¬ 
derme  en  su  opinión?  Pero...  (Reflexionando.)  ¡Ya  adi¬ 
vino!  El  autor  de  tales  embustes,  es  Claudio;  ese  hi¬ 
pócrita,  que  me  odia  desde  el  momento  en  que  me 
conoció,  pues  teme  que  mi  presencia  en  esta  casa, 
destruya  el  brillante  porvenir,  el  opulento  enlace  que 
su  ambición  le  prepara. 

I>.  Gruillcrmo,  severamente. 

—Algo  habría  observado  en  tí,  cuando  te  juzga  su 
rival;  sin  un  motivo,  no  existe  el  antagonismo. 

Enrique,  con  pesar. 

— ¡Oh!  tio  mío,  no  soy  tan  presuntuoso;  sería  una 
osadía  en  un  pobre  huérfano  como  yo,  sin  bienes,  as¬ 
pirar  á  la  mano  de  un  ángel  de  virtud  y  belleza, 
cual  mi  prima,  heredera  de  una  gran  fortuna  (Con 
vehemencia.)  Lo  que  no  concibo  es  que  Y.,  su  padre, 
que  la  quiere  con  inmensa  ternura,  no  procure  para 
Margarita  una  unión  más  igual,  una  persona  que 
goce  de  la  alta  posición  en  la  que  su  hija  merece  ser 
colocada. 

I>  iialll  ermo,  meneando  la  cabeza. 

— Eso,  jamás  entró  en  mis  cálculos.  (Con  lentitud.) 

Los  títulos .  la  riqueza .  no  dan  la  felicidad. 

(Con  animación.)  Odio  instintivamente  á  esa  pléyade  de 
jóvenes  gomosos  que,  ocupados  tan  sólo  en  ostentar 
coronas  y  blasones,  arrastran  lujosos  trenes,  viven 
en  el  Veloz  y  finalmente  lanzan  sobre  su  familia  e] 
estigma  de  la  vergüenza  y  la  miseria.  ¡No!  no  deseo 
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yerno  rico  ni  ensoberbecido  con  su  aristocracia.  E] 
esposo  de  mi  hija  ha  de  ser  modesto,  trabajador,  hon¬ 
rado;  Claudio  posee  todas  estas  condiciones,  ama  á 
Margarita  y  su  gratitud,  pues  cuanto  tiene,  a  mí  lo 
debe,  es  una  garantía  más  de  dicha  para  tu  prima. 


lünrique,  con  vehemencia . 


— ¡Ah!  tío  mío,  esos  desórdenes,  patrimonio  según 
su  opinión  de  la  alta  sociedad,  reinan  también  en  la 
clase  media.  Si  yo  le  dijera  que  su  protegido  sólo 
busca  oro  con  que  mantener  sus  desenfrenados  pla¬ 
ceres,  si  le  afirmase  que  el  vil  interés  le  mueve  á  co¬ 
meter  uno  de  los  delitos  más  comunes,  pero  no  por 
eso  menos  graves,  casarse  sin  amor  no  me  creería, 
¿no  es  cierto? 

W.  Cnrtilllermo ,  secamente. 

— ¡No!  Tengo  pruebas  de  lo  contrario  y  me  bastan. 


Enrique,  con  firmeza. 

— Perfectamente,  tío  mío,  comprendo  que  su  vo¬ 
luntad  y  su  hija  le  pertenecen,  pero...  dispense  á  mi 
afectuosa  franqueza  esta  triste  verdad.  (Aproximándose 
á  D.  Guillermo.)  Si  algún  día  por  desventura,  se  encon¬ 
trase  mi  prima  despojada  de  su  dote,  pronto  vería¬ 
mos  al  rendido  amante,  al  fiel  amigo,  alejarse  poco 
á  poco  de  la  casa  Montalvo,  concediendo  á  la  que 
colmó  de  aduladoras  lisonjas  en  la  opulencia,  una 
compasión  desdeñosa  más  insultante  que  el  olvido. 
(Con  vehemencia.)  En  cambio  para  otros,  Margarita 
desheredada,  sería  siempre  el  conjunto  de  perfeccio¬ 
nes,  que... 


\ 


Mí.  (üruillerma,  con  sorna. 

— ¿Para  otros?  (Con  vacilación.)  Luego...  ¿la  amas? 
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Kn  rlq  u e,  con  firmeza. 

— Sí,  tío  mío,  ¿á  qué  negarlo*?  La  amo...  pura,  no¬ 
ble,  desinteresadamente,  ¡sólo  por  ella!  pero...  (Con 
amargara)  debo  respetar  su  candorosa  paz,  ahogando 
los  vivos  impulsos  de  un  infortunado  cariño. 

Doiia  Amalla,  aparte. 

Su  acento  conmovedorrevelaunapasión  sincera  si... 
(Entra  Margarita,  después  Felipe  y  Claudio,  discutiendo  en  voz 
baja  acaloradamente.) 


ESCENA  III. 

fJlaudio,  aparte  á  Felipe. 

— ¡Calla,  necio!  Mientras  puedas  excusarte  con 
otros,  no... 

Felipe,  en  voz  baja  á  Claudio ,  con  firmeza. 

— No,  amigo  mío,  jamás  me  lo  perdonaría.  (Alto.) 

— Papá,  no  quiero  que  á  nadie  se  acuse  de  mis  fal¬ 
tas,  (con  vacilación)  ese  reloj...  quien  lo  lia  llevado  á  la 
casa  de  préstamos,  he  sido  yo. 

D.  ttllill  ermo,  severamente . 

— ¡Tú!  ¿Y  con  qué  fin? 

Felipe,  turbado. 

— Verás,  papá,  enseguida...  te  lo  explicaré.  (Dete¬ 
niéndose  un  instante.)  El  lunes  por  la  noche  tui  a  hornos 
con  varios  amigos  llevando  el  reloj  que  el  día  de  mi 
natalicio  me  regalaste,  lo  saqué  del  bolsillo  para  te¬ 
ner  presente  la  hora  y  lo  dejé  sobre  la  mesita  que 
ocupábamos;  distraido  por  las  bromas  de  mis  cama- 
Tadas,  salí  sin  recogerlo..  Apenas  anduve  dos  pasos? 
me  apercibí  de  mi  distracción,  volví  al  café,  más  ya 
era  tarde,  la  alhaja  había  desaparecido,  interrogué 
al  mozo,  indagué,  busqué,  todo  fué  en  vano.  Enton- 
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oes...  temiendo  disgustarte,  apelé  á  un  recurso  ex¬ 
tremo,  pedí  su  reloj  á  Enrique  para  empeñarlo,  es¬ 
perando  con  la  cantidad  que  por  él  me  dieron  y  lo  que. 
semanalmente  recibo  sacarlo  y  comprar  otro  igrnal 
para  reemplazar  al  perdido. 

D.  (iiiillernio,  con  voz  severa. 

— Hiciste  muy  mal  en  ocultármelo  Felipe,  expo¬ 
niendo  á  tu  primo  á  la  injusta  reprensión  que  ahora 
siento  en  el  alma  haberle  propinado. 

Enrique,  con  afabilidad. 

—¡Olí  tío!  Eso  no  merece  mencionarse. 

Margarita,  aparte. 

— Bien  me  decía  el  corazón  que  mi  primo  no  era 
culpable.  . 

Do  a a  A  mol  ia,  con  ternura. 

— Enrique,  yo  te  felicito  por  la  generosa  energía 
con  que  sufriste  una  acusación  inmerecida. 

Enrique^  dulcemente. 

— Querida  tía,  cumplí  con  mi  deber  y  nada  más. 

Felipe,  abrazándole. 

— ¿Y  te  parece  poco,  primo  mío?  Gracias  Enrique,, 
gracias.  (Aparte,  atrayéndole  á  un  lado  del  escenario.)  Una 
mentira  inocente  me  ha  librado  de  la  cólera  de  papá. 
(Con  temor.)  ¡Si  supiera  que  perdí  su  regalo  sobre  el 
tapete  verde!... 

4J latidlo,  con  afectación,  dirigiéndose  á  Enrique. 

— Amigo  mío,  ya  le  habrá  dicho  á  Y.  I).  Guillermo 
que  yo  crei  de  buena  fé  que  era  Y.  quien  había  teni¬ 
do  necesidad  de  llevar  esa  alhaja  á  la  casa  de  empe¬ 
ños,  y...  yo,  deseando  que  su  excelente  tío  le  ayuda- 
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se,  traje  á  casa  el  reloj...  comprendo  que  le  he  ofen¬ 
dido  á  Y....  y... 

Enrique,  aparte. 

Su  propia  hipocresía  le  descubre.  (Alto,  mirándole  con 
severidad.) — Claudio,  la  calumnia  es  demasiado  vil 
para  que  sus  ofensas  hieran  la  dignidad  de  un  alma 
honrada. 

•  [Cae  el  telón) 


# 


ACTO  III 


ESCENA  I. 

La  misma  decoración  que  en  los  anteriores ,  iluminada  con  luz 
ele  trica.  Felipe  solo  pasea  por  la  estancia  con  aire  dis¬ 
traído. 


Felipe,  mirando  al  reloj . 

— ¡Parece  mentira!  Las  ocho  y  media  de  la  noche. 
¡Qué  vida  tan  agitada  es  la  madrileña,  en  esta  época 
llamada  fin  de  siglo! ...  La  ociosidad,  las  diversiones, 
ocupan  nuestras  horas.  (Reflexionando.)  Por  la  mañana 
no  hay  tiempo,  levantándose  á  las  nueve,  más  que 
de  trabajar  un  poquito  en  la  banca,  no  mucho,  porque 
la  asiduidad  no  es  mi  fuerte...  Por  la  tarde  al  Retiro, 
á  caballo,  pues  si  uno  no  luce  su  g'allarda  figura  á 
los  veinte  años,  (Mirándose  con  complacencia)  ¿á  cuándo 
esperará?  ¿á  cumplirlos  ochenta?  Luego...  al  Real,  a^ 
Casino...  á  perder  ó  ganar,  á  triunfar  ó  salir  derro¬ 
tado,  y  lo  que  es  peor,  á  exponerse  á  un  serio  dis¬ 
gusto  si  papá  se  enterase...  pero...  como  dice  Clau¬ 
dio,  el  placer  es  más  sabroso  cuando  está  rodeado  de 
peligros.  (Moviendo  la  cabeza.)  Mientras  sea  posible  go¬ 
cemos,  que  más  tarde...  (Entra  Claudio  con  sigilo.) 
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ESCENA  II. 

Claudio,  con  voz  baja,  aproximándose  . 

— Felipe,  ¿estás  dispuesto  á  arriesgar  hoy  en  la 
ruleta  lo  que  anoche  ganaste? 

Felipe,  sonriéndo. 

— ¿Por  qué  no?  (Con  vacilación.)  Pero...  no  obstante., 
sería  muy  desagrahle  perder... 

Claudio,  con  voz  insinuante . 

— Al  buen  jugador  no  le  detienen  nunca  los  azares 
de  la  suerte;  eso  es  propio  de  chambones.  Conque... 
¿vengo  á  buscarte  dentro  de  dos  horas,  sí,  ó  no? 

(Se  dirige  hacia  la  puerta.) 

Felipe,  después  de  reflexionar  un  momento. 

— Y  bien,  sí;  ¿por  qué  negarme  á  lo  que  tantas  ve¬ 
ces  hice?  (Sale  Claudio.)  Y  si  la  suerte  me  es  propicia... 
(Enrique  entra  con  el  sombrero  en  la  mano  y  libros  debajo  del 
brazo. 


ESCENA  III. 

Fnrique,  aproximándose. 

— ¿Qué  conseguirás,  primo  mío?  Embriagarte  en 
un  placer  mentiroso,  soñar  con  una  fingida  dicha, 
sacando  de  ese  lugar  donde  se  pierde  la  vergüenza  y 
la  honra,  el  bolsillo  exhausto  y  el  corazón  hastiado. 

Felipe,  con  voz  grave. 

— Es  cierto,  Enrique;  tus  palabras  son  el  justo  re¬ 
proche  que  la  razón  dirige  á  mi  conciencia.  (Reflexio¬ 
nando.)  Muchas  noches  al  salir  del  Casino  lleno  de  des¬ 
pecho  después  de  haber  tirado  sobre  el  tapete,  mone¬ 
da  trasmonedasin  lograr  recuperarlas,  he  pensado... 
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Enrique,  con  prontitud, 

— ¿Retirarte  de  esas  francachelas,  no  es  cierto? 

Felipe,  lánguidamente. 

—Sí,  primo  mío,  pero...  son  tan  seductoras  á  pesar 
del  veneno  que  encierran,  que  ante  sus  atractivos  > 
mis  buenos  propósitos  vacilan.,  huyen...  se  desva¬ 
necen...  además  (Con  reserva)  mis  amigos  se  burlarían.. 
Claudio,  me  llamarían  mezquino...  mogigato...  ¡co¬ 
barde!... 

Enrique,  indignado. 

— ¿Cómo?  ¿Dan  el  nombre  de  cobardía  á  huir  del 
vicio?  ¿A  apartarse  del  juego,  ese  cáncer  que  roe  las 
entrañas  de  la  sociedad?  (Con  energía.)  ¡Ah!  Felipe,  tú 
que  estás  dotado  de  un  alma  noble,  de  un  claro  en¬ 
tendimiento,  no  te  dejes  cegar  por  tan  grosero  y  per¬ 
nicioso  error.  ¿Qué  te  importan  las  mofas  de  ese  mun¬ 
do  vanidosoy  malévolo  que,  brindando  al  hombre 
fementidos  halagos,  le  encadena  con  sus  locuras  con¬ 
virtiéndole  en  su  esclavo? 

Felipe,  tristemente. 

— Tienes  razón,  Enrique,  pero  ya  es  demasiedo 
tarde.  (Con  voz  grave.)  La  pendiente  del  placer  es  tan 
resbaladiza,  que  enseguida  la  fragilidad  humana  nos 
hunde  en  su  abismo,  y  para  salir  de  él,  se  necesita  el 
esfuerzo  de  un  héroe,  y  yo...  ¡no!  es  imposible,  ¡no 
he  nacido  para  la  lucha! 

Enrique,  aparte. 

— ¡Pobre  Felipe!  Mal  aconsejado  por  un  falso  ami¬ 
go,  nada  puedo  hacer  en  su  favor.  (Alto.) 

— Adiós,  prime  mío,  son  las  nueve  y  las  clases  me 
esperan. 
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Frlipe,  tendiéndole  la  mano. 

—Adiós,  Enrique.  (Aparte.)  i  Cuánto  admire  su  cons¬ 
tancia  en  el  trabajo,  su  firmeza  en  el  deber.  (Sale  En¬ 
rique.)  Si  lograse  imitarle,  sí...  (Entran  Doña  Amalia  y 
Margarita  con  trajes  de  teatro  y  magníficas  capas  de  pieles,  des 
puésD.  Guillermo  y  C  audio.) 


ESCENA  IV. 

Felipe,  contemplando  á  su  hermana. 

— ¡Estás  bellísima,  querida  mía!  Tu  aparición  en  el 
Real  ¡cuántas  cabezas  va  á  trastornar! 

M  argarta,  ruborizándose. 

— No  lo  dudo...  ¡si  son  tan  impresionables  como  la 
tuya!... 

Claudio,  con  afectación . 

— No,  Margarita;  Felipe  no  se  equivoca,  yo  tam¬ 
bién  la  hallo  tan  seductora,  tan...  (Aparece  un  criado  en 
la  puerta.) 


ESCENA  V. 

Criado,  dirigiéndose  á  Doña  Amalia. 

— Señora,  el  coche  está  dispuesto. 

Doña  Amalia. 

— Bueno,  puede  Y.  retirarse.  (Con  prontitud.)  Vamos, 
Margarita.  Hasta  luego,  Guillermo.  Buenas  noches, 
Claudio  y  íelipe.  (Sale  rápidamente.) 
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Margarita^  besando  á  D.  Guillermo . 

— Papaito,  que  duermas  bien.  (A  Claudio  secamente.) 
Hasta  manana;  (Dirígese  hacia  la  puerta.) 

Felipe,  sonriendo . 

— Hermana  mía,  que  te  diviertas  y  luzcas  tanto 
como  yo  deseo. 

Hargarita,  volviéndose. 

— Siempre  lo  mismo.  (Con  travesura.)  Adiós,  loco. 
(Sale.) 


ESCENA  VI. 

D.  Guillermo  se  sienta  en  un  sillón  junto  á  la  chimenea . 
Felipe  permanece  en  pié  sin  saber  á  donde  dirigirse,  el  so¬ 
cio  pasea  por  la  estancia.) 

Felipe,  decidiéndose. 

— Claudio,  ¿te  quedas  con  papá? 

Claudio. 

— Sí,  le  haré  compañía  hasta  que  se  retire  á  des¬ 
cansar. 

Felipe,  mirando  á  D.  Guillermo, 

— Entonces...  voy  á  Apolo  á  ver  una  ó  dos  piececi- 
llas.  Buenas  noches,  papá.  (Se  dirige  hacia  la  puerta.) 

I>.  Gruí  I termo,  preocupado. 

—Adiós,  hijo  mío.  (Sale  Felipe.) 
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ESCENA  VII. 

I).  Guillermo,  gravemente . 

— Claudio,  esta  mañana  te  dije  que  necesitaba  ha¬ 
blar  contigo  á  solas,  de  una  cuestión  que  me  interesa 
extraordinariamente  y  sobre  la  que  tú  puedes  darme 
luces. 

Claudio,  sentándose  á  su  lado. 

— Agradezco  á  V.  mucho  D.  Guillermo,  esta  nueva 
prueba  de  confianza,  y... 

Hí.  4vuillernio,  impaciente. 

— Déjate  de  cumplidos  que  no  son  de  este  caso,  y 
escúchame  con  atención.  (Con  voz  solemne.)  Claudio,  á 
la  lealtad  del  amigo,  á  su  conciencia  de  hombre  de 
honor,  dirijo  esta  pregunta,  exigiendo  una  respuesta 
sincera.  (Mirándole  con  fijeza.)  ¿A  dónde  va  Felipe  pol¬ 
las  noches? 

Claudio,  aparte. 

— Si  sospechará  ..  (Alto,  con  vacilación.)  Pero...  don 
Guillermo,  no  comprendo...  cuando  sale  conmigo 
vamos  al  Suizo,  á  Lara,  á  la  Comedia,  (Reponiéndose! 
■otras  noches  nos  separamos  y  no  puedo  responder  si 
va... 

V>.  Cruillerm  o  alterado. 

— ¡Al  Casino!  No  me  lo  niegues. 

C I »  u  d  i  o ,  muy  turbado . 

— 1).  Guillermo...  no  me  gusta  asegurar  lo  que  no 
veo  yo...  no  sé... 

'  .  1 

I&.  4b  uill ernio,  severamente. 

— Claudio,  Felipe  es  demasiado  franco  para  ocui- 
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tar  á  su  mejor  amigo  sus  más  pequeñas  acciones 
sean  buenas  ó  malas.  (Con  energía.;  El  juega,  sus  re¬ 
pentinas  pérdidas  de  alhajas,  carteras  y  otras  pren¬ 
das,  sus  continuas  peticiones  de  dinero,  todo,  todo 
me  prueba  que  él  juega,  repito  y  tú  lo  sabes. 

C?la lidio,  muy  confuso. 

— ¿Yo?..  Pero  Y.  me  ofende,  ¿en  qué  se  funda 
para... 

I>.  Ouillermo,  gravemente . 

— Escúchame.  La  revelación  que  voy  á  hacerte  se 
resiste  á  salir  de  ñus  labios,  llena  mi  corazón  de 
amargo  recelo,  pero  necesito  conocer  la  verdad. 
(Con  firmeza.)  Hace  tiempo  que  registrando  mis  libros, 
comparando  los  ingresos  y  gastos,  noto  desfalcos  de 
regular  importancia  en  la  caja.  (Con  vehemencia.)  Clau¬ 
dio,  no  quiero  acusarte,  confío  en  tu  honradez  in¬ 
corruptible,  pero...  una  sospecha  se  ha  apoderado  de 
mi  mente...  (Bajándola  voz)  Felipe... 

C?lsiudi».  aparte. 

— Hé  aquí  un  buen  medio  de  salvar  mi  responsa¬ 
bilidad.  (Alto,  con  prontitud.)  Sí.  D.  Guillermo,  yo  de¬ 
seaba  evitarle  un  disgusto  ocultándole  la  conducta 
de  su  hijo,  más  es  cierto...  Felipe,  sin  atender  á  mis 
consejos,  á  mis  amistosas  amonestaciones,  invierte 
suseconomías  en  el  juego  y  algunas  veces  (Con  vacilación) 
me  pide  cantidades  que  no  puedo  rehusarle,  porque... 
solo  soy  un  subalterno. 

I>.  Griiilleriiio,  severamente. 

— Ese  modo  de  proceder  no  corresponde  á  lo  que 
mi  confianza  esperaba  de  tu  lealtad.  Dando  dinero  á 
mi  hijo  para  alimentar  sus  desórdenes,  has  fomenta¬ 
do  sus  extravíos  causándome  un  grave  pesar. 


Olaudio,  aparte ,  con  recelo. 

— ¡Se  enoja!...  Preciso  es  desarmarle.  (Alto.)  i).  Gui¬ 
llermo,  confieso  que  he  cometido  una  ligereza  impro¬ 
pia..  j  más  qué  digo,  imperdonable  á  los  veintiocho 

años,  edad  en  que  la  razón... 

H> .  Guillermo,  muy  preocupado. 

— Dejemos  ese  asunto.  (Levantándose.)  Esta  noche  me 
indicarás  el  sitio  donde  jurga  Felipe;  ahora  no,  más 
tarde,  pues  temo  se  me  olviden  las  señas. 

Olaudio,  aparte,  turbado. 

— ¡Oh  compromiso!  ¿Cómo  arreglarme?  (Alto.)  No 
sería  preferible  que  yo  le  dijera... 

( 

T> .  Ouillermo,  resueltamente. 

— ¡Silencio!  No  le  adviertas  ni  prepares.  Necesito 
sorprenderle,  propinarle  la  severa  corrección  que  su 
indigna  conducta  merece.  Soy  su  padre  y  no  debo 
consentir  su  perdición.  (Con  vehemencia.)  ¡Antes  car¬ 
pintero,  zapatero,  soldado,  que  jugador! 

Olaudio,  con  impaciencia. 

— Perfectamente,  quede  Y.  tranquilo  D.  Guillermo, 
yo  le  avisaré  cuando  calcule  que  Felipe  está  en  el 

(  asino.  (Sale  D.  Guillermo.) 


ESCENA  VIII. 


Olauilio,  con  rabia,  mirando  en  torno  suyo. 

— ¡Viejo  gruñón!...  ¡Qué  momentos  de  angustia 
me  han  proporcionado  sus  recelosas  preguntas!  Te¬ 
mía  delatarme  cayendo  en  contradicciones  y  dudas... 
pero,  (Dándose  una  palmada  en  la  frente)  Claudio,  no  te  en- 
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tretengas  en  inútiles  divagaciones,  Felipe  llegará; 
aguza  tu  ingenio,  preciso  es  inventar  un  fraude,  una 
mentira.  (Se  detiene  á  reflexionar,  entra  Felipe-) 


ESCENA  IX. 

Felipe,  aproximándose . 

— Y  papá,  ¿se  acostó  ya? 

(Claudio,  secamente. 

— Eso  creo,  por  lo  menos  se  ha  retirado  á  su  habi¬ 
tación. 


Felipe,  con  jovialidad. 

— Amigo  mío,  lo  prometido  es  deuda,  hagamos 
nuestra  acostumbrada  visita  á  la  ruleta.  (Mirando  con 
extrañeza  á  Claudio  que  no  se  mueve.)  ¡Que!  ¿no  vienes? 

Claudio,  con  indiferencia. 

— No,  querido  mió,  hoy  me  es  imposible  acompa¬ 
ñarte,  vé  solo. 

Felipe,  sorprendido. 

— ¿Cómo?  ¿De  qué  proviene  ese  súbito  cambio  de 
ideas?  ¿No  fuiste  tú  quién  me  animaste?... 

Claudio,  con  nial  humor. 

— Demasiado  lo  sé,  pero  las  circunstancias  han  va¬ 
riado.  (Procurando  disimular  su  turbación.)  Fig’Úrate  que  tu 
papá  acaba  de  darme  una  comisión  delicadísima,  he 
de  entregar  unos  papeles  muy  importantes  hoy  mis¬ 
mo,  pues  de  estos  documentos  depende  la  solución 
de  un  negocio  financiero  que  nos  tiene  muy  preocu¬ 
pados. 


3 
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Felipe,  con  asombro. 

— ¡Es  singular!  Yo  no  lie  oido  nada  de  esto... 
(Con  disgusto:)  ¡Pues  la  hora  es  intempestiva  para  en¬ 
cargos!  (Aparte.)  Pero...  ¿Porque  desperdiciar  tan  be¬ 
lla  ocasión  de  poner  en  práctica  mis  buenos  propósi¬ 
tos?  Me  parece  escuchar  las  sensatas  exhortaciones 
de  Enrique.  (Alto.)  Claudio,  yo  también  renuncio  á  la 
ruleta  por  esta  noche,  así  descansaré  de  sus  emocio¬ 
nes.  (Se  sienta  en  el  diván.) 

Claudio,  aparte. 

— ¡Yaya  un  chasco!  (Alto,  con  sorna.)  ¿Temes  que  te 
roben  si  no  vas  escoltado?  (Fingiendo  reirse.)  ¡Já,  já,  já! 
¡Tiene  gracia! 


Felipe,  disgustado. 

— Claudio,  no  me  comprendes...  es  que... 

Claudia,  con  tono  burlón. 

— Si,  es  que  no  te  atreves  á  moverte  ni  á  obrar  por 
tí;  para  los  menores  actos  necesitas  una  ayuda,  un 
apoyo...  ¡qué  ridiculez!  ¡qué  necedad! 

Felipe,  irritado. 

— Claudio,  si  has  pensado  por  un  momento  que  mi 
carácter  pacífico  te  dá  derecho  á  provocarme,  yo  te 
probaré  que  no  se  me  insulta  impunemente.  (Con  energía . ) 
Mi  pusilanimidad  no  es  tan  grande  para  impedirme 
entrar  en  una  sala  de  juego,  no  necesito  compañía 
para  ir  donde  me  cuadre,  sábelo.  (Con  vacilación.)  Lo 
único  que  me  detiene...  es...  ¡mi  conciencia! 

Claudio,  sarcásticamen  te. 

— ¡Yaya  unos  escrúpulos  imbéciles!  ¡La  concien¬ 
cia!  No  se  reirán  poco  nuestros  amigos  si... 


Felipe,  levantándose  indignado. 

— Pues  para  que  ni  tú  ni  ellos  teníais  esa  estúpida 
satisfacción,  me  voy...  (Con  amargura.)  desechando  las 
vanas  ideas  que  me  sugería  la  voz  del  deber.  (Sale.) 


ESCENA  X.  s 

Olíiudio,  con  alegría. 

— ¡Al  ñn  triunfó  mi  malicia  de  tu  resistencia!  Ya... 
¿qué  me  resta  por  hacer?  Avisar  á  D.  Guillermo  cu¬ 
briendo  las  apariencias  que  puedan  condenarme... 
(Reflexionando.)  Es  verdad  que  vendo  á  un  amigo... 
(Con  resolución.)  más,  ¿qué  importa?  ¡Húndase  el  mun¬ 
do  y  quede  yo  salvo  para  contemplar  su  ruina!  (Sale. 
Cae  el  telón  durante  algunos  minutos.) 


ESCENA  XL. 

Mutación.  Una  magnífica  sala  de  juego ;  en  el  centro  una :  es¬ 
paciosa  mesa  que  sostiene  la  ruleta ,  al  rededor  mesitas  de 
tresillo  ocupadas  por  jugadores,  á  derecha  é  izquierda  varias 
puertas  que  aparentan  comunicar  con  otras  estancias ;  en 
el  fondo  una  habitación  con  mesas  de  billar .  Toda  la  escena 
iluminada  con  grandes  lámparas  de  luz  eléctrica. 


Un  jugador,  de  tresillo. 

— Fallo,  con  la  espada. 


—Codillo. 


Otro. 


Otro. 

— No,  puesta,  la  tercera  de  la  noche. 
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Unjugador 

de  ruleta,  caliendo  con  el  semblante  descompuesto. 

- — ¡Esto  es  para  pegarse  un  tiro!  He  perdido  toda 
mi  fortuna.  (Con  desesperación.)  La  miseria  me  espera. 
¡Infortunada  esposa!...  ¡Pobres hijos! 

Felipe,  en  la  mesa  central  con  varios  jugadores. 

— -Marquesita,  ¿á  qué  color  dara,  Y.  en  esta  jugada 
la  preferencia? 

Marquesito,  sacando  un  billete. 

— -Al  negro. 

Un  jugador,  con  voz  grave. 

— ¡Qué  mal  gusto!  Ese  color  lleva  en  sí  la  mala 
sombra. 

Felipe,  riendo. 

—  Esas  aprensiones  nunca  deben  turbarnos. 
(Saca  otro  billete.)  Ahí  va  el  último.  Si  pierdo  me  reti¬ 
ro.  Apunto  al  rojo.  (Silencio  sepulcral,  la  ruleta  gira.) 

Varios  jugadores,  agrupados. 

— El  negro  ha  salido. 

Hf  arquesito,  con  aire  de  triunfo. 

— Montalvo,  la  suerte  me  favorece  si  continúo  así... 

Felipe,  disgustado. 

— Por  lo  pronto  ha  terminado  Y.  con  cuanto  yo 
poseía.  GDando  un  suspiro.)  ¡Oh!  loca  fortuna,  ¡cuán  va¬ 
riable  y  ciega  eres! 

ülarquesito,  con  insolencia. 

— Eso  no  vale  la  pena  de  lamentarse.  (Con  arrogan, 
da.)  La  otra  noche  coloqué  sobre  el  tapete  mi  reloj 


después  de  haber  perdido  mi  cartera  con  cuanto  con¬ 
tenía.  Eso  es  valor. 

Felipe,  gravemente. 

— O  imprudencia,  temeridad.  Señores,  yo  no  soy 
el  Marquesito  de  Yelarde,  y  por  lo  tanto,  me  retiro... 

V arios  j u^adore»,  deteniéndole . 

— No,  no,  de  ningún  modo. 

H1  arquesito,  sarcásticamente . 

• — ¿Será  posible?  El  hijo  del  primer  banquero  de 
Madrid  arredrarse  por  semejante  insignificancia. 
(Muy  satírico.)  Parece  amigo,  que  Y.  no  se  distingue 
por  su  explendidez. 

Felipe,  irritado ,  volviendo  á  la  mesa. 

— Por  vez  primera  se  me  tacha  de  mezquino  pero... 
yo  le  demostraré  que  soy  lo  contrario.  (Sacando  el  alfi¬ 
ler  de  la  corbata.)  Ahí  va.  (Tirándole  sobre  la  mesa.  Entra  don 
Guillermo  que  permanece  parado  detrás  de  Felipe.  Encarándo  s  e 
con  el  Marquesito.) 

— Ahí  va  y  apunto  al  rojo. 

Varios  jugadores,  palmoteando . 

— ¡Bravo!  ¡Bravo!  ¡Soberbio  arranque! 

üf  arquosito,  con  sorna. 

— Digno  de  un  Montalvo. 

Otro  jugador,  frotándose  las  manos . 

--¡Magnífico! 
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ESCENA  XII. 

D.  Cauillerino,  adelantándose  muy  encolerizado. 

—  ¡listo  es  vergonzoso!  (Con  energía,  dirigiéndose  á  los 
jugadores.)  Caballeros,  ¿es  posible  que  aplaudan  tales 
actos  que,  dictados  por  la  locura  excitarían  lástima 
y  que  teniendo  su  origen  en  el  desenfrenado  amor  al 
oro  ó  mejor  dicho,  al  placer,  sólo  inspiran  desprecio 
é  indignación.  (Dirigiéndose  á  Felipe.)  Y  tú,  hijo  ingra¬ 
to,  á  quien  enseñé  siempre  el  buen  camino,  pagas 
mis  desvelos,  mi  ternura,  menospreciando  mi  autori¬ 
dad.  (Pausa.  Silencio  absoluto.) 

Felipe,  con  voz  trémula,  muy  turbado. 

— Papá...  yo... 

D.  Ouíllenno,  apretando  los  puü os. 

— -Sí,  ¡tú!  tú  que  no  contento  con  perder  el  tiempo 
y  la  vergüenza  en  ponzoñosos  goces,  sacas  sin  mi 
permiso  solapadamente,  el  dinero  que  encierra  mi 
caja,  que  adquirí  con  mi  trabajo  y  por  lo  tanto  á  mí, 
entiéndelo,  únicamente  á  mí,  me  pertenece  disponer 
de  su  empleo. 

Felipe,  llevándose  las  manos  á  la  cabeza. 

— ¡Diossanto!  Padre  mío,  ¿quién  es  el  embustero?... 

O.  Guillermo,  con  dureza. 

— No  hay  embuste  ninguno;  interrogué  á  Claudio, 
le  obligué  á  responder  y  no  pudo  negarme  la  verdad. 

Felipe,  con  el  rostro  demudado. 

— ¿La  verdad?  No,  padre  mío,  esa  es  una  calumnia 
infame.  Soy  un  loco,  un  aturdido,  es  cierto;  más  te 


juro  (Con energía)  por  esta  humillación  que  con  su  fuo- 
^o  quema  mis  mejillas  y  llena  mi  alma  de  amargura, 
que  jamás  cruzó  por  mi  mente  ni  siquiera  la  idea  de 
acción  tan  rastrera. 

W.  4*ria¡l  Eermo,  encolerizado . 

— Y  ¿quién  ha  causado  desfalcos  en  mi  caja?  ¿Dón¬ 
de  están  las  cantidades  que  faltan? 

Felipe,  indignado. 

— El  socio,  ese  hipócrita,  ese...  (Deteniéndose)  sabrá 
muy  bien  que  ha  hecho  de  ellas. 

I>.  Guillermo,  mirándole  con  sobresalto . 

— Calla  Felipe,  no  levantes  un  falso  testimonio,  el 
dolor,  la  angustia  de  verte  sorprendido  te  han  tras¬ 
tornado,  tu  mirada...  tus  ademanes... 

Fellp  r,  con  vehemencia. 

— Son  naturales  padre  mío,  en  quien  vendido  por 
un  amigo  falso  ha  de  soportar  la  imputación  afren¬ 
tosa  de  faltas  que  no  cometió. 

D.  Guillermo,  severamente. 

— ¡Basta!  No  prolonguemos  tan  violenta  discusión. 

(Murmullos  entre  los  jugadores,  dirígese  á  la  puerta  seguido  de 
su  hijo.  Con  voz  solemne.)  Salgamos  de  este  recinto,  mudo 
testigo  de  desórdenes  é  infortunios  y  si  tienes  pun¬ 
donor,  Felipe,  si  respetas  mis  canas,  no  vuelvas  á 
entrar  en  él  jamás. 


[Cae  el  telón) 


ACTO 


I  V 

ESCENA  I. 

Un  gabinetito  amueblado  á  la  moderna,  en  el  fondo  una  puerta 
á  la  derecha  un  diván  con  varios  sillones,  á  la  izquierda  una 
mesita  que  contiene  varios  periódicos  ilustrados ;  Felipe  hojea 
uno  de  ellos  sentado  en  un  sillón  de  esp  i  ldas  á  la  puerta.  Del 
techo  pende  una  araña  con  bombillas  de  luz  eléctrica  que  ilu¬ 
minan  la  estancia. 

Felipe,  arrojando  la  revis  a  sobre  la  mesa. 

— ¡Nada  me  distrae  de  mis  tristes  pensamientos!... 
La  desagradable  escena  de  anoche  píntase  á  cada 
momento  en  mi  mente  con  los  más  vivos  colores. 
(Con  amargura.)  Todo  cuanto  el  corazón  humano  contie¬ 
ne,  pesar,  vergüenza,  rabia,  deseo  de  venganza,  se 
apoderó  de  mi...  Intenté  defenderme,  excusarme  y 
sólo  proferí  amenazas,  busqué  una  súplica,  una  pala¬ 
bra  de  arrepentimiento  y  el  odio,  la  indignación,  el 
dolor  que  la  villanía  de  Claudio  despertó  en  mi  alma^ 
sellaron  mis  labios  con  tal  fuerza,  que  á  las  justas 
exhortaciones  de  mi  padre  callé  sin  hallar  ni  una 
promesa...  ni  una  disculpa.  (Con  resolución.)  Pero...  es 
preciso  romper  este  silencio,  recibir  su  castigo...  ó 
su  perdón.  ¡Fuera  vacilaciones,  dudas!...  (Con  energía.) 

Felipe,  sé  firme...  alguna  vez...  (Pasea  por  la  estancia du 
rante  unos  segundos,  después  vuelve  á  sentarse  con  los  codos  apo¬ 
yados  en  las  rodillas  y  el  rostro  entre  las  manos.  Entra  Margarita 
cautelosamente.  ) 
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ESCENA  II. 

Margarita,  apoyándose  sobre  el  sillón. 

— Hermano  mío,  tú  sufres,  vengo  á  buscarte,  á 
consolarte. 


Felipe,  levantando  la  cabeza. 

— Gracias,  mil  gracias  querida  mía.  ¡Cómo  me 
conmueve  esa  delicada  atención!  (Con  tristeza.)  ¡Oh  si 
supieras  mis  remordimientos,  mi  tortura!... 

Margarita,  dulcemente. 

— ¡Oh!  Felipe,  ¡mira  qué  tristes  consecuencias  ha 
tenido  tu  desordenada  afición  al  juego! 

Felipe,  con  ternura. 

— Sí,  hermana  mía,  sí,  tienes  razón;  ese  suave  re¬ 
proche  me  hace  lamentar,  deplorar  con  más  amar¬ 
gura  mis  pasadas  faltas  que  cuantas  severas  correc¬ 
ciones  pudieran  aplicarme...  (Con  tristeza.)  ¡Soy  tan 
débil!  El  falso  brillo  del  placer  me  cegó,  corrí  ansio¬ 
so  tras  él  y  ya  colocado  bajo  su  dominio  el  ejemplo, 
los  perniciosos  consejos,  el  deseo  de  recuperar  las 
monedas  perdidas  me  sujetaron  con  fuertes  lazos  al 
abominable  tapete,  del  que  hubiera  debido  huir  lejos, 
muy  lejos,  para  no  escuchar  esas  chanzonetas  tan 
peligrosas  como  ridiculas  con  que  el  vicio  nos  arras¬ 
tra  á  sus  miserables  vanidades. 

Margarita,  dulcemente  cogiéndole  una  mano. 

— ¡Pobre  Felipe!  ¡Cuán  cara  pagas  tu  ligereza  y  yo 
también!  (Con  voz  trémula.)  La  casa  presenta  un  aspec¬ 
to  de  melancolía  que  me  angustia,  mamá  está  preo¬ 
cupada,  inquieta...  papá  lleva  en  su  semblante  las 
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huellas  de  un  profundo  disgusto  y  Margarita  que 
desearía  veros  á  todos  contentos,  felices  conloantes... 

(Con  tristeza)  nada  puede  hacer  más  que  llorar.  (Se  pasa 
el  pañuelo  por  los  ojos.) 

Felipe  conmovido,  levantándose . 

— ¡Perdón!  hermána  mía,  mis  locuras  son  causa 
de  tus  lágrimas.  (Con  firmeza.)  Yo  te  prometo  por  nues¬ 
tro  mútuo  y  fraternal  ce  riño,  no  volver  á  pisar  esos 
sitios  donde  se  comprometen  la  dicha  y  la  fortuna 
de  las  familias. 

Margarita,  con  vehemencia . 

— De  veras.  ¡Qué  alegría  me  proporcionan  esas 
g'ratas  palabras!  ¡Gracias  Felipe,  gracias! 

Felipe,  dulcemente . 

— Hermana  mía,  la  expansión  de  tu  ternura  mitiga 
el  sufrimiento  que  desde  ayer  me  roe,  me  consume, 
siento  una  fuerza  desconocida  para  pedir  á  mis  pa¬ 
dres  la  indulgencia... 

Afarga  rita,  con  voz  grave. 

— ¿Por  qué  no  la  imploraste  antes,  Felipe?  Así  hu¬ 
bieras  evitado  la  difícil  situación  en  que  te  hallas. 

Felipe,  tristemente. 

— Cierto,  cierto,  me  estoy  conduciendo  como  un 
hijo  rebelde  y  orgulloso,  más  no  se  que  indefinible 
sentimiento  me  impide  humillarme  ante  esos  vene¬ 
rables  y  queridos  seres,  cuando  mi  alma  arrepentida 
necesita  mendigar  un  poco  de  compasión,  esperando 
que  su  amor  paternal  no  me  rechazará. 

Margarita,  con  dulzura. 

— ¡Oh!  ¿quién  al  escucharte  no  te  perdonará? 
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(Con  voz  persuasiva.)  ¡Ven!  Yo  te  ayudaré,  ¡qué  agrada¬ 
ble  sorpresa  producirá  á  los  papás...  (lq  coge  del  brazo.) 

Felipe,  con  resolución. 

— Sí,  acabemos,  (Deteniéndose)  pero...  es  imposible 
Margarita,  hoy  no,  mañana. 

Margarita,  disgustada. 

— ¡Mañana!  ¿Por  qué  aplazar? 

Felipe  con  prontitud . 

— Querida  mía,  antes  de  obtener  el  perdón  deseado, 
necesito  aclarar  con  el  socio  un  grave  asunto. 

Magarita,  con  extrañeza. 

— ¿Qué  dices?...  ¿No  querrás  explicarme?... 

\ 

Felipe,  dulcemente. 

— ¿Para  qué  atormentarte  Margarita,  con  inútiles 
quejas?  Eres  demasiado  sensible,  si  te  confiara  la 
pena  que  me  embarga  sufrirías  y  no,  no  quiero.  . 
jamás  consentiré  en  sacrificar  tu  tranquilidad  á  mi 
egoísmo. 

Margarita,  con  disgusto. 

— Felipe,  tu  desconfianza  me  mortifica.  Entre  no¬ 
sotros  la  reserva  no  debe  existir. 

Felipe,  con  firmeza. 

— Y  no  existe,  te  lo  aseguro,  pero... 

% 

Margarita,  con  dulzura. 

— ¡Oh!  ya  no  soy  para  tí  la  misma.  Antes  la  fiel 
depositada  de  tus  más  íntimos  secretos,  era  tu  her¬ 
mana  . 
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Felipe,  con  afabilidad. 

— ¡Oh  Margarita!  Tus  insinuantes  ruegos  me  han 
vencido  y  voy  á  revelarte  lo  que  intenté  callar. 

Margarita^  con  vehemencia. 

— ¡Oh!  sí,  sí,  habla  hermano  mío. 

Felipe,  atrayéndola  hacia  sí. 

— Margarita,  escúchame  con  calma  y  no  refieras  á 
nadie,  ¿comprendes?  á  nadie  esta  conversación. 

Margarita,  con  dulzura. 

— ¡Oh!  descuida,  descansa  siempre  en  mi  pruden¬ 
cia  Felipe. 

Felipe,  á  media  voz. 

— Pues  bien,  Claudio  no  es  lo  que  creíamos,  ayer 
he  conocido,  no  se  si  por  fortuna  ó  por  desgracia, 
cuán  falsa  es  su  amistad. 

Margarita,  con  asombro. 

—¿Cómo?  ¿El  socio?... 

Felipe,  con  acento  firme. 

— Sí,  hermana  mía,  sí;  Claudio  no  ha  vacilado  en 
entregarme  á  la  cólera  de  mi  padre,  ¡él!  tan  culpa¬ 
ble  como  yo,  y  lo  que  más  me  ofende  es  que  ha  ul¬ 
trajado  mi  honra  injustamente...  y  eso...  (Con  vehe¬ 
mencia.)  ¡eso  no  puede  permanecer  así! 

Margarita,  con  sobresalió. 

— ¿Qué  piensas  hacer?  Felipe  no  me  ocultes  tus 
proyectos,  ¿qué  intentas  di? 

Felipe,  tranquilamente . 

— Nada  que  no  sea  razonable  Margarita,  porque... 
callar  sería  una  bajeza...  (Con  resolución)  ¡no!  mi  amor 
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propio  herido,  mi  dignidad  injuriada,  exigen  que  le 
pida  una  satisfacción. 

Marg’arlt;!,  asustado . 

— ¡Dios  mió!  ¿Y  sise  niega  á  dártela?  (Con  acento 
suplicante.)  Hermane  mío,  no  promuevas  una  penden¬ 
cia.  te  lo  ruego.  ¡Temo  tanto  por  ti!... 

Felipe,  con  dulzura 

— ¡Oh!  no  te  preocupes,  querida  mía.  (Se  oyen  las 
«nce  en  la  habitación  cercana.  Besándola  en  la  frente.)  Ya  es 

muy  tarde,  ve  á  dormir  Margarita,  buenas  noches. 

Margarita,  abrazándole . 

— Hasta  mañana,  ¡cuánto  me  cuesta  separarme  de 
ti!  Adiós  y  quiera  el  cielo  que  mis  presentimientos 
no  se  cumplan.  (Sale.) 


ESC£NA  III. 

Felipe,  con  lentitud. 

— Falta  una  hora  para  que  el  socio  vuelva...  du¬ 
rante  este  tiempo,  entendimiento  préstame  luz  para 
abordar  la  penosa  cuestión  de  un  modo  convenien¬ 
te...  ni  una  frase  inútil,  ni  una  palabra  vana...  su 
conducta  no  admite  disculpa...  merece  que  le  diga 
sencilla,  pero  duramente:  Adiós,  caminaremos  por 
opuestos  senderos;  ya  todo  ha  terminado  entre  nos¬ 
otros.  (Cae  el  telón  d  urante  algunos  segundos.) 
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ESCENA  IV. 


Mutación..  Las  espaciosas  oficinas  del  Sr.  Montalvo;  en  el  fondo 
dos  g  mudes  puertas,  á  la  izquierda  una  estancia  pequeña 
en  la  que  se  distingue  una  hermosa  caja  de  hierro,  á  la  dere¬ 
cha  una  puertecita  medio  entornada.  Enrique  sale  del  escri¬ 
torio  con  un  papel  escrito  que  guarda  en  uno  de  sus  bolsillos. 
Pausa. 


E  «i  r  i  q  u  & ,  adelantánd  ose . 

— ¡Cuán  rápida  y  agradablemente  pasan  las  horas 
si  se  emplean  con  provecho!  El  trabajo.  ¿Qué  placer 
puede  compararse  á  sus  puros  y  suaves  goces?  Ley 
santa,  que  ennoblece  al  hombre,  que  deleita  su  exis¬ 
tencia  si  es  feliz  y  le  consuela,  distrae  su  espíritu, 
alivia  sus  pesares  si  es  desgraciado,  si  como  yo  lleva 
en  su  mente  el  afán  de  una  dicha  imposible  que  ja¬ 
más  logrará.  (Con  pasión.)  i  Margarita!  ¡Su  voz  resuena 
en  mis  oídos  como  celeste  música!  ¡Mis  ojos  no  se 
cansan  de  admirar  sus  hechizos,  mi  corazón  queda 
extasiado,  subyugado  ante  su  virtud!  Pero  (Con  amar 
gura)  ¿á  qué  mecerme  en  deliciosos  ensueños  que  la 
fría  realidad  viene  á  destruir?  (Tristemente.)  Mi  prima 
pertenecerá  á  Claudio,  ese  ambicioso  me  arrebatará 
triunfante  la  dulce  esposa  que  mi  alma  anheló.  (Escu¬ 
chando.)  Oigo  pasos...  el  socio  llega...  ¡Me  intriga! 
siempre...  se  dirige  aquí.  ¡Líbreme  Dios  de  formar 
un  juicio  temerario!  pero...  (Con  resolución.)  Ocultémo¬ 
nos  y  observemos.  (Se  esconde  detrás  de  la  puertecita  medio 
entornada:  entra  Claudio  con  sigilo.) 


ESCENA  V. 


Olnudio,  á  media  voz. 

— ¡  Una  noche  más  de  placer  y  unos  cuantos  duros 
menos!.,  poco  me  importa.  (Con  arrogancia.) ¿qué  valen 
tres  mil  pesetas  para  quien  será  millonario?  Vál¬ 
game  mi  astucia  para  alcanzar  la  fortuna  de  la 
rica  heredera,  (Con  énfasis.)  ¡Oro!  solo  por  tí  me  resigno 
á  encadenar  mi  libertad.  (Dirígese  hacia  la  caja.) 

Enrique,  aparte. 

— ¡Pobre  Margarita!  Inocente  paloma  destinada  á 
ése  gavilán.  (Con  indignación.)  Hombre  metalizado,  ¡te 
desprecio! 

E  laúd  ¡o,  abriendo  la  caja. 

— Repongamos  con  esta  mina  las  pérdidas  sufri¬ 
das...  (Cuenta  algunos  billetes.)  Si  llegasen  á  descubrir¬ 
me,  SÍ...  (Levantando  la  cabeza  con  esfuerzo.)  Dejadme  en 
paz  importunos  temores.  (Entra  Felipe  sin  ser  viste.) 

Enrique,  aparte. 

— ¡Roba! (Con  resolución. )No  puedo  permanecer  aquí, 
saldré,  sí,  sí,  antes  víctima  que  cómplice.  (Saca  la 

cabeza  por  la  puerta.  Con  sorpresa.)  ¡Mi  primo!  ¡Oh  asom¬ 
brosa,  terrible  casualidad.  (Vuelve  á  esconderse.) 


ESCENA  VI. 

Felipa,  pasándose  la  mano  por  la  frente. 

— No,  no  es  una  visión  de  mi  turbado  cerebro  lo 
que  contemplo...  Hé  ahí  los  desfalcos  de  que  me 
acusan.  (Con rabia.)  ¡Infame!  la  cólera  me  ciega... 
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pero...  me  contendré,  disimular  me  toca...  luego... 

luego  veremos.  (Claudio  guarda  en  su  cartera  los  billetes;  salo 
del  cuartito  y  queda  confundido  al  ver  á  Felipe  que  se  adelanta 
muy  serio.) 

Claudio,  con  afectación. 

— Amigo  mió,  ¿cómo  no  te  has  retirado  á  des¬ 
cansar? 

Felipe,  secamente 

— Cuando  una  preocupación  tortura  el  espíritu,  el 
sueño  huye  de  nuestros  párpados  por  eso..  (Detenién¬ 
dose)  he  elegido  esta  hora  inusitada,  es  cierto,  pero  la 
mejor  para  hablarte  sin  ser  interrumpido. 

Claudio,  ocultindo  su  turbación. 

— Pues...  ¿es  tan  interesante  lo  que  tienes  que  de¬ 
cirme? 

Felipe,  indignado. 

— Y  ¿te  atreves  á  preguntármelo?  Consulta  á  tu 
conciencia,  esa  voz  íntima  que  jamás  nos  engaña  te 
responderá  (Con  acento  de  dolor.)  Claudio,  tú  has  juga¬ 
do  con  mi  amistad;  me  has  vendido  vilmente;  la  hu¬ 
millación,  la  vergüenza  que  anoche  padecí,  todo, 
todo  lo  debo  á  tus  pérfidos  consejos,  á  tu  falsedad. 

Claudio,  con  arrogancia. 

— Y  ¿quién  te  obligó  á  seguirlos?  Yo  no  soy  res¬ 
ponsable  de  los  actos  de  nadie.  ¿Qué  vienes  á  con¬ 
tarme? 

Felipe,  con  voz  alterada. 

—Claudio,  tu  conducta  me  enloquece,  no  hallo  fra¬ 
ses  para  calificarla  pero  (Con  energía)  no  perdamos  es¬ 
tos  preciosos  momentos  en  discusiones  que  para  na¬ 
da  sirven.  Escucha  las  últimas  palabras  que  he  de 
dirigirte. 


4 


•  —  50 


(Claudio,  con  tono  de  mofa. 

— ¡Las  últimas  1  Qué  acento  tan  trágico.  ¡Qué  aire 
de  ofendido! 

Felipe,  dignamente. 

— ¿Piensas  que  tus  burlas  han  de  apartarme  de  la 
irrevocable  resolución  que  desde  ayer  formó  mi  vo¬ 
luntad?  No,  Claudio,  no.  (Con  energía.)  ¡Oyeme!  El 
juego. ..sus  livianos  y  falsos  goces  me  han  hastiado... 
he  comprendido... 

Claudio,  con  sarcasmo. 

— ¡Vaya,  vaya!  ¿Qué  quieres  indicarme?  (Con  cinis¬ 
mo.)  Ahora  pretenderás  arrojarte  á  los  pies  de  tu  pa¬ 
dre,  fingiendo  pesar  de  haberle  ofendido  porque  no 
hay  más  remedio,  parodiando  la  parábola  del  hijo 
pródigo,  ¿no  es  cierto? 

Felipe,  con  dignidad. 

— ¡Te  compadezco!  Esas  ruines  ideas  sólo  caben 
en  almas  envilecidas  como  la  tuya,  que,  descono¬ 
ciendo  toda  elevación  de  sentimientos,  viven  siem¬ 
pre  en  perpetua  comedia  para  ocultar  con  una  hipó¬ 
crita  máscara  las  vergonzosas  acciones  que  su  am¬ 
bición  les  aconseja. 

Claudio,  con  ironía. 

— ¿Me  insultas  porque  no  creo  en  tu  supuesto  arre¬ 
pentimiento?  (Con  insolencia.)  No  merece  ese  nombre  el 
despecho  que  produce  á  tu  orgullo  verte  rebajado 
ante  tus  amigos. 

Felipe,  con  vehemencia. 

— ¡Oh!  no  designes  con  tan  dulce  título  á  esos  ta¬ 
húres,  de  los  cuales  el  más  traidor...  el  peor,  eres  tú. 
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Olsiudio,  disimulando  su  turbación. 

— ¿Yo?  ¡Está  bueno!  ¿Qué  motivo  hay  para?... 

Felipe,  muy  indignado. 

—¡Basta!  (Mirándole  con  fijeza.)  Note  recrimino  por 
que  hayas  descubierto  á  mi  padre  mis  desórdenes, 
no;  esa  es  la  menor  de  tus  culpas,  lo  que  no  puedo 
perdonarte,  de  lo  que  te  pido  estrecha  cuenta,  es  de 
esa  infamante  calumnia  con  que  has  manchado  mi 
honor  siendo  tú  el  reo. 

Olaudio,  con  el  rostro  demudado. 

— ¿El  reo?  ¿Por  qué  te  santificas?  ¿No  frecuentaste 
el  Casino  como  yo? 

Felip»,  con  voz  firme. 

— Claudio,  no  confundamos  el  aturdimiento,  la  li- 
jereza  con  la  infamia,  pues  las  separa  una  distancia 
inmensa.  He  sido  muy  débil,  es  verdad,  no  supe 
combatir  por  el  deber,  pero  mis  faltas  quedan  ami¬ 
noradas  ante  la  enormidad  de  las  tuyas.  (Con  vehemen¬ 
cia.)  ¿No  es  un  delito  aprovechar  mi  juventud,  mi 
inexperiencia  para  cubrir  con  mis  extravíos  tus  vi¬ 
cios,  con  mi  disipación,  tus  robos? 

Olstudio,  arrojándose  sobre  Felipe. 

— ¡Repite,  repite  esa  expresión  y  ya  verás,  co¬ 
barde!  (Forcejea  para  tirarle  al  suelo.) 

Felipe,  con  energía  defendiéndose . 

— ¡Tus  amenazas  no  me  intimidan,  no  temo  tu  fu¬ 
ror...  (Con  fuerza.)  Sí,  sí,  soy  un  cobarde,  y  tú...  un 
ladrón. 

l'i;iu  lio,  empujándole  violentamente. 

— ¡Oh  rabia!  Has  descubierto...  más  ¡el  secreto  mo¬ 
rirá  contigo!  (Saca  un  revólver  pequeño  ¿intenta  aplicarlo  á 
la  frente  de  Felipe.  Enrique  sale  precipitadamente  ,y  sujeta  al 
socio  que  se  vuelve  encolerizado.) 
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ESCENA  VII. 

Enrique,  con  voz  severa  mirando  á  Claudio. 

—¡Atrás,  asesino!...  (Alzándola  mano.)  Acuérdese  de 
que  allá  arriba  hay  un  Ser  superior  que  ha  de  juz¬ 
garnos. 

Olaudio,  convulso  dejando  caer  el  arma. 

—¿Y  á  V.  quien  le  ha  llamado?  (Con  sarcasmo.)  ¡Vaya 
un  lance!  El  patán,  el  pro...  (Se  interrumpe  b  ruseamente.) 

Enrique,  con  dignidad. 

—¿Porqué  no  prosigue  V.?  Esos  dicterios  con  que 
tantas  veces  me  ha  ridiculizado  le  espantan  ahora, 
por  que  estoy  presente?  (Con  energía.)  Sí,  soy  El  pro¬ 
vinciano  que  no  desdeña  dar  una  lección  de  humani¬ 
dad  al  caballero  que  demuestra  los  feroces  instintos 
de  un  bandido. 


Olaudio,  fuera  de  sí. 

— ¡  V.  me  injuria!  Ahora  estallan  los  celos,  el  deseo 
de  venganza  que  le  devora  desde  que  Margarita... 

Enrique,  dignamente . 

— Se  equivoca  V.  el  rencor  nunca  turbó  mi  reposo. 
Mucho  daño  ha  procurado  V.  hacerme,  pero  su  mal¬ 
dad  le  convierte  en  un  ser  tan  desgraciado,  que  todo 

lo  olvido,  todo  se  lo  perdono.  (Entra  D.  Guillermo  con  el 
semblante  alterado.  D.a  Amalia  y  Margarita  muy  pálidos.  Clau¬ 
dio  temblando,  intenta  salir.  Enrique  y  Felipe  se  lo  impiden. 
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ESCENA  VIII. 

Margarita,  asustada  señalando  el  revólver . 

—¡Dios  mío,  un  arma!  (Mirando  á  su  hermano.)  ¡Felipe!.. 

Doña  Amalia,  con  voz  insegura. 

— ¿Que  ha  ocurrido?  (Con  ansiedad,  dirigiéndose  á  Felipe.) 
Habla,  hijo  mío,  habla. 

I>.  Gruilleriiio,  con  severidad. 

— ¿Qué  escándalo  es  este?  Los  criados  han  subido 
asustados  á  avisarme.  (Mirando  atentamente  á  los  dos 
primos  y  al  socio.)  Estáis  trémulos,  vuestros  trajes  des¬ 
compuestos,  vuestros  semblantes  desencajados  son 
señales  innegables  de  una  violenta  contienda.  (Con 
autoridad.)  Respondedme,  os  pido  una  pronta  y  since¬ 
ra  explicación. 

Felipe,  con  voz  ahogada . 

— Padre  mío,  la  fuerte  emoción  que  he  experimen¬ 
tado  me  aprieta  la  garganta,  impide  á  mi  imagina¬ 
ción  exaltada  coordinar  sus  ideas,  (Reponiéndose)  sólo 
puedo  afirmar  que  tú  y  yo  hemos  sido  traidoramen¬ 
te  engañados. 

D.  Outlleriiio,  muy  sorprendido. 

— ¡Cómo!  No  concibo... 

Felipe,  con  amargura. 

— Yo  tampoco  comprendía  que  cupiera  tanta  per¬ 
fidia  dentro  del  pecho  humano,  pero  el  desengaño  ha 
punzado  mi  alma,  despertándola  de  su  peligrosa  cre- 
dulidad. (Con  energía  señalando  á  Claudio.)  Papá,  este  mi¬ 
serable,  causante  de  mis  desventuras,  me  inducía, 
con  su  ejemplo  y  sus  mofas  á  desobedecerte  frecuen- 
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tando  el  juego,  mientras  abusaba  de  tu  confianza, 
sacando  de  la  caja... 

D.  Gruillermo  muy  alterado. 

— ¡Claudio!  ¿Tú?... 

O  Sandio,  muy  agitado. 

— I).  Guillermo...  ¡no  crea  Y!... 

Felipe  con  voz  firme. 

— No  niegues  desdichado  lo  que  mis  ojos  vieron. 
(Con  energía.)  Padre  mío,  él  es  el  autor  de  los  desfal¬ 
cos  que  á  mí  se  atribuyeron;  boy  la  Providencia  ha 
permitido  le  sorprenda  en  tan  villana  acción,  por  eso 
ante  mis  justas  acusaciones,  ante  mis  argumentos 
irrebatibles,  lia  contestado  atentando  contra  mi  vida. 

D.  4» «* i S Serillo,  con  acento  de  dolor. 

— ¡Cielos!  ¿A.  qué  hombre  quería  yo  entregar  mi 
buena,  mi  dulce  Margarita?  (Dirigiéndose  á  su  hijo.)  Fe¬ 
lipe,  apartándote  del  camino  recto,  dejándote  sedu¬ 
cir  por  perniciosos  goces,  obraste  lijera  é  impruden¬ 
temente,  pero  la  expiación  que  has  sufrido  y  que  no 
dudo  corregirá  tu  aturdimiento,  borra  tu  culpa. 
(Con  voz  severa  dirigiéndose  á  Claudio.)  En  Cuanto  a  tí,  que 
ofuscado  por  la  ambición,  encenagado  en  el  vicio, 
preparabas  la  ruina  moral  de  mi  hijo  y  la  material 
de  mis  intereses;  tú,  que  intentaste  pasar  del  delito 
al  crimen,  del  robo  al  asesinato,  abandona  mi  casa 
para  siempre  y  ya  que  los  favores  no  lograron  do¬ 
mar  la  fiera  de  tu  eg'oismo,  tal  vez  la  miseria  con  sus 
rudos  golpes,  se  encargará  de  castigarla  y  abatirla. 

Olaudio,  desesperado,  dirigiéndose  hacia  la  puerta. 

— ¡Maldición!  ¡Qué  fortuna  perdí  por  mi  arrebato! 
(Sale.) 


ESCENA  IX. 

Doña  Amalta,  conmovida  abrazando  á  Felipe  . 

— Hijo  mió,  ¡con  qué  placer  te  estrecho  entre  mis 
brazos!  ¡Cómo  me  extremezco  al  pensaren  el  peligro 
en  que  te  hallaste!  (Deteniéndose.)  Pero...  ¿cómo  pu¬ 
diste  defenderte? 

Felipe,  con  vehemencia. 

— ¡Oh!  madremía,  luché  poco,  el  ataque  fué  tan 
inesperado,  mi  cruel  agresor  me  sujetó  con  tan  bár¬ 
bara  fuerza,  que  juzgué  inevitable  mi  muerte,  un 
sudor  frío  bañó  mi  semblante  y  un  pensamiento 
amargo  aumentó  mi  angustia  en  aquel  fatal  mo¬ 
mento,  ¡moriría  solo  y  calumniado!...  (Conmovido) 
Entonces...  sentí  que  una  mano  vigorosa  separaba  el 
revólver  que  pugnaba  por  apoyarse  en  mi  sien,  volví 
instintivamente  la  cabeza  y  vi  á  Enrique,  mi  gene¬ 
roso  salvador  á  mi  lado  en  pié,  con  los  ojos  cente¬ 
lleantes  de  indignación  fijos  en  Claudio,  pero  refle¬ 
jándose  en  su  rostro  esa  satisfacción  que  da  á  las  al¬ 
mas  nobles  el  cumplimiento  de  un  acto  heroico. 
(Abrazando  á  Enrique.)  Gracias  primo  mío,  gracias,  ja¬ 
más  olvidaré  que  á  tí  debo  la  existencia. 

Enrique,  modestamente. 

— ¡Oh!  no  merezco  tantos  elogios,  no... 

Dona  Amalia,  conmovida. 

— Hijo  mío,  Felipe  tiene  razón,  yo  también  con¬ 
servaré  siempre  en  mi  alma  el  recuerdo  de  esta  te¬ 
rrible  noche  unido  á  mi  maternal  y  eterna  gratitud. 

Margarita,  con  dulzura. 

— ¡Oh!  mamá,  que  diferencia  entre  su  caballerosi¬ 
dad  y  la  bajeza  del  hipócrita  Claudio. 
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D.  Guillermo,  gravemente. 

— Queridas  mías,  hay  rasgos  de  tan  sublime  belle¬ 
za  que  eclipsan  las  más  lisonjeras  alabanzas.  (Diri¬ 
giéndose  á  su  sobrino  con  voz  solemne.)  Hijo  mío  no  preten¬ 
do  recompensar  tu  abnegación,  se  muy  bien  que  no 
tiene  precio,  pero  mi  cariño  paternal  ba  contraído 
una  sagrada  deuda  que  deseo  pagar  inmediatamente. 
(Con  voz  conmovida.)  Amas  á  Margarita,  ella  te  corres¬ 
ponde  y  yo  sanciono  este  puro  y  desinteresado  afec¬ 
to,  ofreciendo  su  mano  á  tí,  el  hombre  de  honor  que 
no  vaciló  en  sacrificar  su  existencia  en  aras  de  su 
caridad. 


Enrique,  con  jubilo. 

— Tío  mío,  tal  bondad  me  confunde,  ¡gracias  mil 
veces!  Y.  ba  realizado  el  constante  anhelo  de  mi  vida 

entera.  (Con  entusiasmo  estrechando  la  mano  de  su  prima.) 

Margarita,  la  idea  de  poseerte  me  hace  experimentar 
una  alegría  inmensa,  desconocida,  sólo  encuentro 
que  el  premio  sobrepuja  al  mérito  de  la  acción. 

Margarita,  con  voz  firme. 

— No,  Enrique,  nunca  en  la  tierra  el  valor  moral, 
el  heroísmo,  fueron  dignamente  recompensados. 

(D.  Guillermo  y  Doña  Amalia  contemplan  muy  conmovido!  á 
ambos  jóvenes.) 


Felipe,  adelantándose. 

— Padres  míos,  ante  este  cuadro  de  felicidad  que 
llena  nuestros  ojos  de  dulces  lágrimas,  nuestros  co¬ 
razones  de  júbilo  y  ternura,  por  la  santa  paz  del  bo¬ 
gar  doméstico,  por  la  dicha  de  vuestra  venerable  an¬ 
cianidad,  Felipe  os  jura  que  imitará  siempre  la  aus¬ 
tera  virtud  de  El  provinciano . 


(Telón.) 


